
LA OUENIZÁ DE EL CAIBO Y SUS EXPLORAClON�S 

por 

DA V ID GONZALO M AESO 

Adt·u1t11r1it pulimiflnr 

Ex 1 STE en 111 aduafülad un movimiento revolucionario en d campo 
de la LingiHstka hebrea de tal hondura qne de él no se 'libra ni el mis­

mo TM universalmente acatado dcsbe haC'e más de mJI años, y está 
representa.do principalnrentt- por un hombre y un lugar : Pmü Kal1l1, 
�(atiga·ble invcstiga.dQr de manuscri tos orlentale!', en particular he­
hreos, y conoci do sobre todo por ta 3.• edición 1 de la  Biblin Jrebrakrr de 
Kittcl, bauti�ada posterrormente con el nombre 1lC' Kitte1-Kahle. y la G1t1-
t1i'eó de E\ Cairo1 milenario depósito de numerosos manuscritos he­
breos y otros tesoros bibliogTá.fkos, venturosamente exhumados en el 
último tercio del pasado siglo. 

Otros muchos autores, como en su lugar indicaremos, han intt"n'e­
riído también, aparte de P. Kahle, en esas fructíferas investigaC"ioncs, 
y otros lugares, además de la Glmaizá rairense, ha11 ofn·cido documen­
tos y valiosos materia les para la dlsc.usj6n y el uddaci6n de estos pro­
bicmas; pe:ro la obra de mayor resonancia en estos últimos años es l<t 
dcT mencionado P. Kable, síntesis de. sus obtas anteriores, que. lleva por 
título precisamente lo Gue-nicá de I!I Cairo 2. 

(1) Qelmpreso veTf.,s veces en los Olllmos enos, En I� oporecl6 lo •dll/o 
aexta Jypl� cdlflonl� terllae ,xprua.. 

C2) Pool E. Kahle, The Ca/ro Oe11/u. Tlt, Scliw'1clr lectutf1:J ofth• 8rlth/{Jh 
AcitdeJ'lly. 1g.,t. London 1947. 
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Creemos, por lo taoto., de interés bosquejar una sucinta reseña histó­
s·�ca acerca de. La Cucnizá clt El Caitro y sus erplor<fcione-s, ya qoc tantas 
v«cs se la menciona y quizá no es su íkientemcntc conocida. 

J. PRELUSIÓN �ISTÓRJCA 

Egipto, el mágico pais de ta anrigüedad, .. don del Nilo" en to me· 
teriaJ, y creador de una cultura esplendorosa e inconfundible treiota 
siglos antes de que alboreara el sol de Hélada, que tanto debió al país 
de Jos Faraon"fs, ese Egipto, lleno de sugestiones, perspectivas y miste­
rios, es uno de los focos- que iluminan la historia del pueblo de Israel. 
E�nl mención se hace de Misráyim y sUs hijos, pobladores del Egip­

to y otros paises, en la tabla genealógica. de los descendientes de Noé 
(Gén. lOlt) ¡ y en los comienzos mismos de las peregrinaciones que j11-
lonan Ja vida nómada del patrinrcai Abraham, el progcnítor del pueblo 
de Dios, aparece Egipto como el país venturoso de la abundancia y la 
riqueza, al que tiende su.si mkadas y sus pasos el da11 a.brahamita, como 
1:ntes y después hicieron tantos otros del Asia ocddenta·l en los tiem­
pos de hambre y de penur1a. 

Providencialmente se a.sientan en Egipto lo� hijos de Jncob. donde 
Ac multiplican basta convertirse en "un pueblo grande y poduoso, que 
llenaba aquella tierra " (Ex. J'T). Un cambio de dinastía trueca la suer­
te pacl6ca y venturosa de los hijos de lsrad en dura servidumbre, de 
ia cual Dios 10s libera entre portentos y maravillas. Estos acontedmitn­
to� memorables, la más admirable epopeya de Israel, que no admite pa­
rangón con otra alguna , quedaron grabados profundamente en la memo· 
tia de ,Jos israelitas; sus ce.os grandiosos resuenan en todos los libros de? 
Antiguo Testamento, y aun se repiten en el Nuevo, c.on fragores de tra­
gedia y auroras de li�rtad 

Las correspondencias ideológicas cnlre ambos pueblos son asimismo 
numerosas y variadas, y tas analogías sapien<:iales entre diversas inserí: 
ciones y documentos egi¡x:ios por an lado, y ciertos pasajes bíblicos por 
otro, principalmente de los libros poéticos y doctrinales, que se han regis­
trado en forma de concordancias paralclas1 demuestran cumplidamenle 
muchas (onexiones y afinidarlcs de orden intelectual cristaliuda.s en la 
literatura de uno y otro pueblo 1• 

(1) Sobre tsfa cuesllón exl5te coplos11 blblloarofía. Mencionemos slmpltm1nl1: 



Al cabo dt los años, durante ta monarquia hebrea, se reanudan tu 
antiguas relAciones bebrco-eglpcfas1 pero ya de nación a nntión, en ti le. 
ircno político. Los hijos de Israel buscan con frecuencia la alianza de los 
poderosos Faraones, y Palestina constituye 1111'1s de una \'CZ la avanz.adl 
de Egipto frente a los reyes de Babilonia y campo de Agramante entre 
los dos colosos que se disputan la htgcmonia mundial. Ambos cay�ron 
i1nle el empuje arrollarlor de los persas, <'nn ei:cas� d1fcrc nl'ia rronoló­
gica, y sobre dios se. alzaron dtspuls las rn'di:i1 donhn.1dorns de las 
inlanges de Alejandro Magno, A la mut-rk 11: �sfc, unn \·ez m5.s codi­
ciaron 1a tierra de J srael los rer<'s de E�ipt<t Jo--. Ptolnnu.-os, sut'esorts 
del macedonio en el pais del Njlo. 

Grtl'fa e-xtendió por tod:t el AsiO'I :\lltcr'r.1 be hic·1 � el� �11 ruh1un. 
pero donde ésta floreció con má� cxqui!ilo' ful�ores fn1.' en \lrj:11vLJ-fa. 
fundada por el conq11is1ador macroónko Junto al de't 1 del �ilci cum(i 
rrincipal baluarte de su Imperio y punto de c ... nvcrgeo"i� e imuliad¿n 
de las tres partt"S del mundo. Allí Ee f m..ionaron en ftli7 conjund,l,n ti 
ciásico saber helfoiro y las prhtinas ci,;Jiz.acinnes oriwlale�. bajo los 
auspicios de los Lagid11s. denodarlos fautores de la cultura. que hkiuon 
de aquella nueva capital de Egipto du:rante varios !iglos el emporio tle 
la filosofía. las letras y las ciencias. La épcx-a alejandrina o hclcntstka 
marca una et:iJY-' de singulares caracteTÍHicas en la historia de la cultura. 

Desde los dias mismos d�l fundador de A lejandria (J:\2) se estableo­
c:uon en la ciudad numerosos judlos, cnn ii.'l1ale-s derechos que los grie­
gos. y en oleadas sucesiv¡¡s, primeramente por la Cuuza y luego de grado. 
la población jmtaica se incnmeat6 de unn manera prodiiioSJ. Más dt 
t'icn mil jud1os vhrian allí con ( omie a sus pal rías leyes en los albores 
efe la Era cri�tiana. en un barrio especial que formaba una especie de 
ciudad aparte: elfos eran los grande� 6nanciertl! de los Ptolomeos. Lar­
gamente se beneficiaron los_ judlos de la cu U ura y el saber que i rradiab¡ 
aquella gran ur�. dotada de inmensas bibliotecas con cientos de mil� 
de volúmtnts. que atesoraban toda l.i sabiduría y erudición antigua 1, a 

P. Humbert. Rcdt� aur /u So�:J IV)iptlenne:J de la Jlllil'll!UIY a.plfn· 
t/al� tf ftJr.tl. 

H. Duubtrf, lu Sulbea /n:Jpfrú, t938. 
Oustove Ltftbvrt. /!gypl/enJ rl ffibNUX, e.n D6 XXXl (1922), p, 481-&. 
�. Couroyer. Le cltemln de vle en Egyple el en /:Jra'1, 'º �I) LVI (1949), pd· 

alnos 412·32 
(� J?"utrdcu qut lo van blblloltce del Mu:sro, con sus 700 000 ó md1 volll· 



tas que también ello! aportaran copiosa contribución, Por otra parte, 
la escuela exegética de Alejandría demuestra palmariamente el a-uge 
que habia alcanzado la cultura hebraica en las academias y centros 
ilustrados de ta. ciudad. 

Los datos que anteceden son útiles para conocer la recia sole(a. cul­
tural de aquella gran tittdad mediterránea y los orígenes y fundamento 
ideológico de la escuela alegórica cristiana que allí fiorcc.ió y que luego 
se expandió por toda la cristiandad dutanlc los primeros siglos ¡ perq 
'son también n<.'Cesario¡; eoruo precedentes de la cnll1\ra judaica que en 
F'gipto se desarrolló en siglns posteriores, y de la importancia que Rlll 
alcanzaron las comunirlades isradf1as. No les faltaron pcISec:uciones, sin 
embargo. en divl'rsas {'poca!i, 1wr l'jcmpl o é'n los óias efe Vespasiano y 
1lc Trajano, y durante la rlominaciún bizantina artílFtraban unn ,·ida 
en rudremu preC'ílrÍa. A rc·snr (!ti l odo, dula t11lllll'fll de judlos i;igHló 
ltnhitancJo fo cimlnd t·n trnl<1 tiempo y m:mtc11iC'n(lu ('( fuego sagrntlo 
de ta antigua l ractióón cultural 

Después de la on1pación musulmana (6-:t.o). nueyos contingentes de 
judíos afluyero11 de diver�as 1>a.rtcs a establecerse rn Ja ciudad y en 
otros punto� de Egipto, y llegaron a alcanzar próspera situación y nue­
vo florecimiento foteledual. La uoldari potit ica tlel J slnm en Jos paíi;es 
asiáticos y norteafricanos favoreció el intercambio l"Ultu.rat entre las 
esmelas j11daici\S rlc la.s más aparlíldil!I reginor�. /\ 111rdiados- del ri­
gln nr la C'011111lil más Dlirncrclsn :· pnjrmlc <1e Egiptn rra In de Fnst:i1, 

cittd.1d que pr0ntn hah\n ne !'l'I' clr\"arla al rnngi� dr rnpiln1 rirl rdnn; 
r 1 frente cft' nq1wlla "on11111itlnrl fig11r:ihn 1111 j 11dl1 ilt• H;ihilnnin. '\ ltn 
11 Ali llnsán ilv llagdn<l. T.oi:. ju1lio�, al par 1flll' :'\' a�it11ilnhan h\ rnf1nra 

de los domina<lores, cnnsngrábni1se con fcrrot :1 li1� cirncías y <.I �ttber 

mr11es, se auemó 111 lncenrlltir 1111111 Cdsar la flota alc)t'lndrlni'I fllrli'I �n el p11crfo, 

Que con!\fe e?-le hi'lldón ron•t1 l1nnrt1 il lrr Vl'rd11d, entre l11nf11 ndmtrnclón ,, 11t11uan· 
za� oogerada� �111110 h1111 PI r<ll¡¡nrh¡ ks re!atls!ns. rnhrr lf'do pqr l ntlucnda rtn­
niánlca. al aue lncon!'IJe111damenle M" ha llamado 1cl mas �mnde de los roma11oe•. 
(SI Sil téJlrren a li'I i'ln1htci1\n dc•sdc luq�o). 

Se hahlzt drl fc'lnalis1110 llH1�mhnán, fl\IC' famiÍS drfc11drrrmns, i'I nrooóslft) �e 
Omar, cuando lricendió 111 rh1d11d (6-10) v au orutonla ltlblinlrc,1, 111 rx frndcr la do­
mlneclón lsl6mica pnr E111nlo. 11cro !'>uele silenciarse In •luunña• de César. Suum 
culr¡ue. En sustitución de a.quellll Inmensa biblloleca. et lrlunvlro Marco Anlonlo 
hizo traslad11r al remolo de Serapts e.I grón depósilo de 200 000 volumenes que habra 
en P€rgomo, la rl\lol dt>; Alejandrlo cm las hilro� y las ade5,. v que se fli<f o�e�en­

tando eri Jos siglos poslerfor.?s. 



judaicos. Allí adqllltl6 su primera formación intelectuali a fines del 
siglo IX y principios del siguiente, tl famoso Sa 'aclia ha·Gaón (882-
942). l:r ñgura más destacada del judaísmo oriental en aqueJlos siglos. 

Por Fustat desfilaron tn diversas ocasiones famosos personajes li­
terarios del judalsmo occiuental, tales como YeJ1ud� ha-Loi, Abraham 
Jbn 'Etra, De.njamin de 'fude.la, en e.l siglo XJI. En la segunda mitad 
del mismo, ruando el dayyán Yose f ben Nalan era Secretario de Esta­
do y Maim6nides 111édi,co de caL�cera del ("tHebre Sultan Saladino, al par 
ql.le naouitl ile la11 comunldaúcs tgipcias. é.sras alcanzaron su mayor 
prosperidad y esplendor. Durante los doce siglos y mtdlo de la dornl-
11adón musulmana en Egipto (ú4<r 1883), jamás se extinguió 1a vida 
en los centros Jud:.iicos de Egipto r �u capital El Cairo, y en los decc.­
nlos siguientes, durante el proteclorat.lo lnglC! ( 1883-19'Z2) hasla nues­
tros días, se ha ido renovando In vidil social y elevándose la cuhura en 
las comunidades israelitas del pals. 

2. PRECEt>E�ns DE LA GuENttÁ 

A mediados del siglo XIX la comunidad israelita de Et Cairo atrajo 
de modo singular la atenci6n del mundo erudito a "" primer plano con 
el descubrimiento de un tesoro bibliográfico antiquisimo guardad.o en 
la 011t"11i.d de la sinagoga 'Etra, el cual se fué realizando paula1ina­
mtnle hasta la total exhunta<:IÓ!'\, pero nJya Importancia 1rasccnden1nl 
todavía no se ha puesto cm claro lotalmcntc, y qui.ci por circunstancias 
diversas. que luego reseí1aremos, jamás se llt'guc .a penetrar de un 
modo diret'lo, sino solamente por fundadas colijc11.1ras1 en su verdndc· 

ra magnitud y exlensíón. 
Se impone. ante lodo, una ojeada retrospectiva. Sabido es que un:i 

de las grandes urbes mundiales, de millonaria dem<>grafla. es la actual 
ciudad de El Cairo, dividida en tres partes: el Fustat o Cniro anti�110. 
eJ Cairo propiamenle dit:l10 o ciudad nueva (aunque ya cuenta un mi­
terüo) y el Bulaq, que es la dudad portuaria, en la orilla misma del 
Nilo. El Cairo propiamente tal fué fondado por el califa {alimit.a Al· 
Muiz, en 969, que. dió a la ciudad el nombre de al-Kallira (In vnu-táo­
ra), pero la pat1e antigua:, el Fusta.t, ya existla, como dejamos lmlicai.. 
do, desde siglos anteriores. 

En esta h\st6rica localidad. en la vdusta fortaleza romana llamada 
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&>or los irabes Qasr as..sam 'a, existían en los prl.meros siglos del cr1sA 
tian.ismo nada menos que seis iglesias cristianas, que a.rrasuaban una 
�ida material en extremo precaria, sobre todo después de La conquista mu­
sulmana. Una de ellas era la iglesia de San Miguel, conservada por los 

.mcJquitas cuando ya los reslantes templos cristianos de Egipto ha.bian 
,pasado a manos de los jacobitas. Halbiendo impuesto el sultán Ahmed 
ibn Tulun al patria.rea copto Miguel la obligación de pagar 20.000 di· 
11arcs, éste se vió precisado a enajenar dicha iglesia, bien it.uqf de la co­
•munidad '• vendiéndola a los judlos, los cuales la �onvirticron e.o sina­
goga el año 882 4, bajo la advocación de 'E.ira, aunque a veces tam­
blbl se la llama de Ellas y de Jcrcmlas. El menc:ionado Bcnjamin tu­
delcnsc, que Ja visitó en la segund3 mitad del siglo XII, ya la conslde­
r�a como un monumcnlo anuqwsin10, y con ¿¡ concuerda el cronista 
árabe, posterior en dos siglos, al·Maqllri (1364-t4.i'3), Simón van Ge!­
dern (1750) consigna e:n .su /Jiar10 la gran impresi6n que le produjo 
a.que.lla imponente mole. Su estado ruinoso, a fines del siglo X 1 X, moti­
vó ti que: se reconstruyera en J 89(), cu�ndo ya hacia varlos lustros que: 
st hab\a e{ecluado el sc0$acional ducubdmieoto; pero es de ad\'crtir 
que !.A 91tn1i.:ó aneja 1 Ja misma qucd6 lnt11.cta. 

3. ¿Qut ES LA G\JENfZÁ? Su COKTE.NJDO 

La palnl>ra gul."fltrd, una de tantas r«uliares de la terminología ra­
blnlca, H<1 m�clonada �ntes por los cxtgctas cristianos ni por los lexi­
cógrafo� 11cl>reo.s 6, \•ino a adquirir carta de naturaleza en los estuw� 
ltebraicoe y aun en el le.nguaji: de los eruditos, con ocasión de dicho 
·�tmJbrimienlo y con la par1icularidad que todavía hoy se: aplica por an· 
tonomasia a la de: El Cairo. 

(3) �! uno de los llfrmlnoa lurldlcos enin'eodos en el dartdlo musulmdn paro 

lo con1lllu.:11>n del habtJ3 Uno y otro llrmtno, o bien otros !lnónlmos upreson o 
lmpJlcon lo tnollenobllldnd dt lo e:ou h•bua11d11 Vid. C. Qubós Rodrlguu, Jnatltu­
c/on� dt dtN"�ho mu5u/m'11 '9t2, p. IVl·t�. 

(4) S. L Skoss 1F1lodel011) en d orl. dt;Enc. ludotco:col. 25.l. oOrmo c¡ue lo 
primitivo lrrluln copto 'º'· e poco de la conqul5lo dt.Eglplo pofCosroc.s (616), 
convrrllda tn alnn¡o¡o. 

(6) Un l�rmtno arameo semtJante H encuentro en E.sdr. lin: •bll gtnuyyn dl 
molko•, •cosa dll luoro reola. Zonollnl traduce: lhesourus. fflUa, oerariwn. '1scU$. 
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Su nombre., guetii.;d, "escondrijo, archivo, i(Soro •1, se der� 
de. la raiz nt.o�brea ganas: de origen persa! y pareja de la árabe ycm<Ua 
"ocuttar1 atesorar, disitnularº, y designa un pequeño departamento si­
t\.iado e11 el recinto de la sinagoga 61 sin puerta ni ventana, 
sin mis orificio que un peque.ño boque\e por donde se .u-ro­
jaba.a al interior los rollos de la Escritura ya in.s«vibles por el largo 
uso, asi como otros libros, documentos y escritos de a.rkter relígioso 
ya muy dete:iorados. en los que estuviera CSíerito el Sllgrado nombre 
<k Dios, con el fin de evitar su profanación (por esta ru6n d coate­
nldo de la G�nizá se llamaba Srmol, "los nombres''), e igualmente 
ciertas obras heréticas, apócrifas u otras que por diversos motivos, a 
juicio de los doctores y dlrigentes espirituales de la comunidad, con� 
\•iniera rdirar de manos de los fieles. Por lo 111.n101 en la gucnhá se 
ci1terraban los ejemplares de la Torá Ncbfin1 u-Kc1 .. b1'm de uso pú­
blico en tas sinagogas o de propiedad particular, las 'ttt.ah:roru o rituales 
litúrgicos, rolccdones de piyyulrrn, comentarios exegéticos, obras apo­
logétitas y demás libros de carácter religioso en gcncnl, todos ello$ 
en estado rllinoso; y al propio tiempo diversas otras obras de la indote 
indicada. 

Desde La Edad ml'dia basta nuestros días las sinagogas hall solido 
estar dotadas de u.na guenizá emplaada bajo el Alnur11UJr o tribuna. m 

un s6Lano, en el muro o, con más frecuencia, tn un rintón del lerTado. 
Su promiscuo contenido se entema.ba al cabo de cierto licmpo en un 
cementerio, y a me.nudo efe.ctuabase el traslado y sepclJo con gran so­
lemnidad.. Esta c.ostambre, unida a las viclsitude$ de la historia poU• 
tica del pueblo judío en la Diáspora, ha sido ona de las principales cau� 
sas de la desaparición de tantos cócHce.s y obras hebraicas, a pesar de 
Ja diligencia que po1" otra parte siempre han dflllostrado los judíos nl 
la conservación de su tesoro espiritual. 

En Oriente hubo muchas guenizásl �ro su contenido puede darst 
por definitivamente desaparecido. Las pesquisas lln-ada.s a cabo por el 
mtncionado E. N. Adl�r- en Buhara. Te,herán y Alepo nsuJtaron in· 

(6) No u ab5olulamenlr. preciso que toda guenl:i:d H en�enlre slemor-.i ado­
s4do n unn1 $lne¡oa11. Ast, el Prof. Sultenllt, de la Unlvusldad hebrH de Jerusalén. 

conaldero lo cucvo dt •Afn fa$ba, funlo aJ MM Muulo, donde � 19'7 se hallaron 
IOI mu hcbrt10J 1111• tanlo h•n d4do qua h4blor v aac escribir, como uno ¡uei>l2J • 
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lructuosu, porque �ll los Semol se inhumaban periódicamente, como 
queda dicho. 

Refiriéndose: p¡ul Kah.lc en los Prolegómenos de la Bibli.o litbrairo 
de Killel-Kahle a las gucniz.ás y en csp«ial a la de El Caito, dice lo 
11f1Jicnte: 

"'SabiJo es que los Judíos .urojaba.n en ciertos escondri­
jos de las sinagogas Ua.mados guenizás los códices que ya no 
scrvian para l& Uturgia, o se hallaban mutilados o presentaban 
un� lectura no tan corre<ta como deseaban.. lgualmtnlc es no­
torio que esos rcritos de lu gueniw en ciertas époc,as se inhu­
maban con determinadas cc.rcmonias ritm!cs, con el fio de 
evitar que se profanasen de cualquier manera unos textos que 
llevaban inscrico el nomtre de Dios.. Pues bien, los depósito! 
que cxistinn en la riqujsma gucllizá aneja a una sinagoga del 
an1iguo Cairo salieron a hu por fdicisima c.asualidad, segu­
ramente porque cerrado el moro del pequeño rccín to queda­
ron sepulta.dos en el olvido los tesoros allí encerrados. El año-
1 Bgo unos obreros ocupados en la reparación del templo pu­
sieron al dcscubjcrto esta gucniz;\. y cJ resultado (uc que en 
vu de sepultar aquel 'Contenido, fue ""'n�do en público y 
en pTivado e indu.so donado a toda dase de personas, y de c�a 
suerte foé a pan.ar a di1ttsaJ bibliotecas de Europa y Amt· 
rica. De este modo tan inrspcrado hemos podido conseguir ma­
teriales de capital imporlAncia para el conocimiento del judah­
mo medlcnl, y fue.nt� de iníormad6n ínsos�:adas hace 
unos dttcnios." {p XX 1). 

El dcS1CUbrimicnto de uta imponente necrópolis de lib ros co EJ 
üiro es el más grandioso hallazgo en el campo de la Utentura he­
braica. No se ha htcho, nt resulta ya quizá factil>tc, por lis razones 
apunudu, un inventario completo y veriáte0 de todos los manuscri· 
ros, pergaminos, papiros, f ragmcntos iMumerabtcs halladoa en la guc­
nlzá de El Cairo, que se encuentran diseminados en mil lugares del 
globo. Un Corf'"·' Gt't1i11iarorum es sólo un de.ridrrotut11, tao deseable 
como quimtrko, puesto que las dificultades se acumulan por muy di· 
Vt'l"IOS sectores, como indicaremos. Este csco:ndite halllbase matcriaJ­
mcntc repleto de roJlos y dOOJmcntos del máa subido interés para la 
linffristia,. t. critica textual, la Jiteratun postbibllta, la historia e ins-
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titudones del judaísmo, su liturgia, su poeala medieval •, sus c:ontrO· 
venias religiosas. 

Et saqu�o de la Gncniiá se efectuó en diversas etapas, por dlfc­
rcntes personas y en las más variadas circunstancias; así, algunos lotes 
eonsiderablcs cstin períectamtnte l()('aliiados, en tanto que otros más 
pequeños focron a parar a diversos ¡rch1voB y blbUotcca.s de 
Europa, ptro sin que t'onslt oficialmente su 'Procedencia gucniiiana, y no 
pocos se hallan todav\a en manos de los traficantes, al c3bo de ccrcn de 
un .siglo del sensacional desc:ubrimiento. Por otra parte, y con ello las 
dificultades de catalogaoón se acrecientan de on modo espinoso, es po­
sible que a!gunos rol los o documentos que 6g\lran como proudentcs 
de la famosa Gucniz.á no hayan pertenecido jamás a ella. Et edh01' de 
la colección Frecr (Washington) admite de un modo apreso esta hip6-
tc.sis. Consta, además, que Firkowitch, hombre sagu en la busca, va­
loración y \'cnta dt antiguos manuscritos, ocultó de propósito la proec· 
dencia de no pocos de sus manuscritos, que en gnn �ne fueron cxtral· 
dos de la Gumizá caircnsc Lo propio hay que decir de tos fondos he· 
braicos de la Bodleiats library (Oxford). 

4, EXPUlllACJONE.S Y SAOUF.OS DE LA GuEHlÚ 

No están claros Jos inicios del de!CU'brlmiento que reveló a1 mundo 
erudito los viejos tesoros bibllográfiCQs sepultados durante tantos si­
g:o� entrP. d polvo de la Guenizi aneja a la Sinagoga 'Ezra de El uiro. 
Hay (IUC tener � euc.nta que la lmpottattcia del hallazgo no se {ué re· 
conociendo sino transcurricto basfanle tiempo, y fueron vatios los que 
sucesivamCl'llc y con independencia entre '1 intervinieron en las u:plo­
raciones de aquel lóbrego y polvoriento cuchitril, entre ellos dos huma­
nas escocesas aficionadas a los cstutiios orientales, Mrs. M.argarct Dun­
lop Gibson y M rs. Agncs Smith Lcwis. 

Según testimonio de is:ta •. los primeros f ragmc:ntos conocido! en 
Europl los trajo d Dr Lausmg, mas no parea tenga fundamento tat 
asevcra(ián. En 1864 d viajero judio Jacob Sa6r �Levi tuvo rurio.. 

f7) Vlast nuestro csludlo Sobre 111 poc:Jt. �J,,.110g•I. outtnt�\a:ntt a uta 

Hrlt de tsludl0.9. 
(8) A. S Lewls, Zu H. D11cJ1-Mng Chrl�fl/clt·l"IM.tffnl�mlld� T�r/f 

und rt-.ll"f'lrN, en ZDMD 61 {lgm), p � 6.Vi. 
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sld.ad de escudrüiar en aquel dep6sito mol'tuorio, a modo de pequeña 
torreta cuadrada que emergía de[ terrado y en cuyo interior solamente 
podía penetrarse p0r arriba¡ para lograr su intento tuvo que vencer la 
porfiada resistencia, de quienes cre(an extremadamente arriesgada la 
aventura. Dos días estuvo trabaijando dentro de aquel estrecho recinto, 
de atmósfera lóbrega y malsarui, entre el polvo de muchos siglos, maní· 
1pulando rollos y !ragu¡entos de pergaminos y papiros¡ pero al no en­
contrar entre aquella iaJormc y cochambrosa balLllilba ningún manos� 
crito completo que pudiera ofreQe.r interés, descorazonado, renunció a 
sus pesquisas y se contentó con llevarse algunos foUos como recuerdo 
de su visita, según �I rmi$mo consignó dos años después en su obra 
'Ebm Safir (1. p. 21 b). 

Al poco tiempo, el. �scritor y publk.ista caraita Abraham ben 
Semucl Firkow1tch, nacido en Ucrania (1786) y muerto en Crjmca 
(1874)1 Uevó a Leningrado la mayor c-0lección de manuscritos hebreos 
conocida en tJ mundo, un verdadero tesoro. Todos ellos fueron a;dqui­
rids, en varias veces, por Ja mblioteca públic.a. de dicha capital, y cons­
tituyen una dquua i.napreciabk por su número y calldad 11• 11 Materia 
admodum magna genizac in Bibllothttam publicam Lenlngradenscm 
pervenit ", djce P. Kahle en los Frolegómenos a la BibUa. liebraica de 
Kíttcl.-Kahle. Si recordamos las diñcu1tadcs iÚsuperables que según tes­
timonio del mismc: pusieron algunas comunidades judias, como la de 
Alcpo, para el préstamo de rodiccs b\blicos, en contraste con las facili· 
dades dadas por las autoridadf.S de d1cl1a Biblioteca de Leningrado, te� 
sulta que el mencionado y curioso pcr60naje, con todas sus trapacerfas. 
ha venido a ser un benemé.rito de la cultura. hebraica. De todos modos, 

(9) De Flrkowilch dloe lo H/3/orla del pueblo /utlfo de Margolla--Morx. t4D. �; 
•QeUJlló en Crlmu y en Orlerile ¡ron C.?rnlfdod de manuscrllos " Inscripciones c:a­
hlflas, somarftono! y robanllo5, V en su celo por lo causa de su s�c•o no vaciló en 
folslfl04r dolos e lnscrlpc:lones o fin de dar o lo! suyos uno ao4rlenclo dll movor 
onlfgUedod. 

En lo EIC lum05: •Fltllowllch emprendió expediciones orqueoló¡lcas, tncQnlró 
halla:&Q'<>! lnlernonles y socruus los erchlvos de los comunidades corcsfloa de Crlmea 
po.ra Vtndtr manuscritos valiosos o In 8iblloleco de San Pe1ersburgo. • De ale nü­
l'l'IC1'o es el ramoao Coda &lby/on/Clla P1:tropol/lanua (o Lenltt�dena!a), IJom�­
do tombl4n olill"º vu Oduaanu:1. que em:onlrodo por f. en lo Slna¡oao de lscbu· 
flllkal• (Crlmt4)r en I�. fui presenlodo a lo Sociedad hlstórlce y arcrueológico de 
OdtH, ven 186'2 edqufr1do pol' 14' HlbUoteca de 5an Pettrsl>orro, 
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todav1a es un m1sterlo cómo eso� manu$entos lenlngr1.denses, qut pro• 
cedian de la Guenaá de El Cairo, llegciron a poder de Pirkowitcb. 

En 1888, el viajero y escritor judlo Elkan Natban Adler (t86a· 
1946), hijo del Gran Rabino de Inglaterra y educado en la Universi· 
dad londinense 10, visitó la Sinagoga 'Ezra� vivamente interesado por 
el contenido de la Guenizá¡ las autoridades judiu, conocedoras del te· 
soro que alli se encerraba, le. hicieron creer que nada aprovtchablc ha­
bía allí, y que todo,. los papeles y fragmentos eran si.itemátic.:amcntc 
quemados, por lo cual se volvió con las m11nos vacías "· Pero, debida­
mente informado, volvió en i89ú, y con el valimiento del Gran Rabino 
de Egipto pudo llevarse todo un saco de pergaminos, gran parte de los 
cuales fue.ron a parar al Jcwish Thcologícal Scmlnary (Nueva York) 
Rdiriéndose a este fondo heLraico dice P. Ka.hle en sus cit�dos Prole· 
gómenos; "Di ves est elram 01atcria ex gen iza oriunda bibllotheca Se· 
mlnarii iudaici thcologici amcricani in N ew York''. Y añade a ren­
glón seguido: "Qui vero bibliothccae praeest, Pro{. A. Marx, ea vo� 
lumina qnac fragmenta biblica Babylon1ca oíf crunt, in \15\.lm meum cle­
git Bonnarnque mittcnda curavit ", Así, pues, los manuscritos de este 
fondo que podian interesarle a Kahle, fuéronle amablemente rem1lidos 
a Bonn 12• 1 .. • • : 

En el intermedio de lu dos viJitas de E. N. Adlcr se efectuó Ja re. 
pnraci6n de la vieja Sinagoga 'Ena, pero se tuvo la prrnuci6n de no 
tocar el cuerpo del edificio cor rcspondiénle a la Gumizá, como anterior· 
mente hemos indicado, en vrsta sin duda del misterioso y atra1•ffite <'OO· 
tenido que en eUa se en�rraba. 

La Guenizá se haliía eoovertiJo en una mina inexhausta de manu� 
c:ritos, y los judlos a ícclos a la Sinagoga 'Ezra, consciente� del rico 
fiJ6n que podían explotar, anpuuon � negociar con los � ndos alli 

(10) De �I dl'e le EJC: •Vlnló por m11di1>s oa�e:s y rrunló UM colección muy 
notobtc de 6.IXX> manuscrll03. Que odQulrluon rl fewl!h Throtoirlcal Scmtnary y el 
Hcbrew Untón Collri¡iz 11n IW3 Ful miembro dt Soclrdod� y Acodcmlas Ocnlifl• 
ca.s, entre airo� correspondlenlc de fa Acedemla dt la Historia de Eapana. E�rfbló: 

Aboul lf«brew Hanuacrlpt� (London, I�). E.le.• E.s autor lamblbt de Olnu Ml.­
rdy/m. Oxford. U'17. 

(ll) Oollhtll y W. H. Worrcl, Fl'llgm�n/3 from the Clllro O�nlzah ID llM 
/'f'ffr Coll«cllon. New York, 1927 p. XI. 

(12) Oollhcll·Womll. l. c.-e. N. Adler. An ele�lb century lntroduatlon 10 
lk H«brrw /Jlbl•: /J•lng a frall"'e111 trom the �ephu lt11 • llJIM o1 /llb/JI /ut/1/1 
JH11 /hf8/l•I of &ru/ooa, en IQ� 9(1!97} p. 6fi9.ss. - P. Kahle,, ob. cit. p.� . 
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llesorados. Tambiin llevaron de alli manuscritos a su cementerio de 
Al-.Basa� a otra especie de gueniz.á, de donde d Prof. Goufteil pudo 
adquirir algunos en 1910. 

El mismo año cha.do de 1896, las antes mcm:ionadas Mrs. J\gnes 
Smith Lewts y Mrs. MargarcL Dunlop Gi!)son enriquecieron eJ Wcst­
minster Collcgc de Cambridge con Wla importante colección de manus­
critos hebreos procedente de la Guenizá 13• 

Presentados dos folios de estos manuscritos al judío Salomó.o 
Sc.hcthtcr ( 1�50-1915), nacido en Rumania, que ha!Jia estudiado en Vie­
na y Berlín y halJia sido nombrado en 1890 profesor de Rai1:iínico en 
la Universidad de Cambridge, percatósc el docto hebraísta de que una 
de dichas •1ojas contenia un fragm,'flto dc:I Talmud Palcstineosc, y Ja 
otra nada menos que un pas.aje del texto hebreo del .Eclesiástico, mw­
c1onado mil años antes por Sa 'adía1 y que el mundo sabio consideraba 
irremisiblemente perdido H. Ello de.muestra el perfecto conoesmienLo 
que c.I perspicaz profesor tenia de: eslc 1H>ro, a pesar de no conservarse 
su lato hcbraJco. La lectura de esos dos folios fué pan Scllcchter como 
un relámpago luminoso ; comprendió que la Gucnizá e.airen.se debía de 
contener vudadttos tuoros b1büográficos en pergaminos y papiros. y 
a toda prisa se encaminó, a principios de 18g7, a la capital de Egipto, 
dispuesto a llevarse cuanto en aqueJ misterioso escondrijo. pudiera en­
contrar. Los ruultados superaron sus esperanz.as. Recomendado por el 
A:to Comisario ingles Lord GramCT, al presidente y a\ Gran Rabino 
de la comunidad judía, sc¡;ún Gottheil-Worell 14, consiguió automa­
ción amplísima para lh:varsc iodo el contenido de la Gucnizá. Al cabo 
de algunas semanas de exploraciones logró adueñarse de todos los ma­
nuscri1os y fragmentos que alll quedaban, tos cuales no c.rao pocos. El 

(I�) S. Schtchlar: The Lrw/3.QJb3on Htbrew Colltcllon tn JQR. 9(1697) p, 1115 
(con conl.) 

(141 Vid. T/te Hrb�w TufofEccl�/113rfcu3, by Prof W. 6�cher, A. Cowley, 
Dr. A. Ntubduer, 1he Do. Prof. Orher and lhe Dev. O. 6ucht1nan Gray. en IQU X 
(1897) p. 643-672 -

S. Schtchltr ond C. Taytor, Th� Wladom ol Ban Sin. CombrMge, 18<}} p V. 
(115) Oolthell-Woral, Fravmenra from th• Carro Oenluh, o. XII. P. Kahle no 

menciona a Lord Cramer, y punluallz.o que los corlos de recomend11c1ón le fueron 
dadas, paro el Oran Dablno da El Calro, por ti antes menclonodo E.lktin N. Adler, 
no por su hermano ti Gron Roblno Dr. Hcnnoon Adler, como se di� comllnmenle. 

La narradOn de Schedlter mismo puediJ verse en 1u obr• . Sludl� In Jude/l/lm 
PbUoddph111, ll (1908) p. 9sa.: •A ltord• of ffÚ>rlw /tlanu�r;prs. • 
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afortunado col�tor de los fondos de la Guenid calculaba en cien mjl 
fragmentos el fruto de sn despojo. Sin embargo despreció tos libros 
impresos allí existentes, por no haberse percatado de su gran importan­
cia para la historia de la imprenta entre los jull\08 en los siglos XV 
y XVI 11• 1 

La identificación del texto hebreo del &lcsiástiro, cuyo ctcscubri­
miento tal st'nsación cauro en rl munclo erudito y hebrabantc, )' el �ran 
acopio de maleriale� t'xlraidos rlc la Guenizá, ele dontlc l'l<llH:I ern l"riHn­
do, granjearon a S. Sd1cchtcr renombre univers;:il, 

Aquella tumba vcnrrablc Je m:tn11!lcrito11 hehra icns. l'K'r�nmiuo� ,. 

papiros, rollos y don11n�·n1ns rlr tncfa!' rl!'ll'<'l'i, qnt> con �u 1k,.J1rC'<'l:iltl<' 
nparicnria de rincfm cn ruinn!i cnct'rrahíl mfls mii:tcrios y lesoros q11e 
el rorazón ele las ¡.:ranclrs rir!imiikc; 1k Cii>'l'I. 1111rcfó ni fi11 rnnvrrtida 
<•n 11111<ln renotnño. clt>l'p1u:i; 1 lr 1 n•inl n a iini: •k �:tl'}llrM. Prn«'rc,. liihlin· 
lt·(":'I�, import:u\les :irrhl\'n�. 11nin�ri:.idncfri:. �r:tndrli rnkgio11 y otrn!I al-
1n" rt>ut m �  cie cnscñaf\1.:l r lm·<·stignri6n cnrir¡11«irrnn '''s íondcis de 
mannscritos a t'XflCTI�!I 11c nqucl t'�rnndrijn. que no t'Slaba lleno de oro, 
plata o f}roreria. ni rle lc!lnros deleznahlci; ali! e!irnndlrlos por manos 
a \'llras, sino henrhido di.' " ru¡1lancfMes ck luz eterna" (Sal>. 728). Alli 
CC)mo en una frñgil nave<"illa, St' Fah·aron resto!' \'<llit)sÍsimns del s:ibM" 
antiguo. qt1e parecían conrknaclo!I n fatal 111111frngi11. n 1ra\·�i; de un pié­
l:t:?n nil l11nario. Q�izá l'<'.:1 In \1nkn Fnh·:11'111, ni 111r110� 1tc- nn 111ndn mr­
rlinln. 1!r nrp1e1tni:. c�pfttntlid:tc;, Liiltli111('rac 'JUC c·n 1:1 t:por:'I nlrj:im1rin:t 
florrC'irrnn en R�ipln. rm111dn TI<'n �irnr �· t·I :111tnr rlrl lihro •Ir 1:1 �:1lti-
1h1Tia i:.rr\ inn rn nclrr!I 1wh:11irn• d c;ahr11•n ,·l11n h!hlirn. n r11:rn1lo, :1f111i­
clcFp11és. pl11/r>uic11l111 Filf111. n!'i {llnl•1 ln111hlé11 1lrl rnh('r l11·hr:1icn 1¡11t'. 
�i�ulentfci anll�na l r :1 1liriú11. 1wrp<'l111\<;(' tllll"e 1:\!l r111111111i1::11lt!' j11clr1k:1i; 
tir los si�lm medlc\':il<>s bn j(I el signo tlcl lsl:im. 

Y¡i 1il·r11ns indic-ntl1 • 1 1  \'�rin <l<>i:tin<" r¡11r. rn rilzÚ11 111' la 11mhl111ici­
rlad de exploradores. cupn :'\ diversos lrlks e..c;C'3rhados entre el polvt) 
ne In Gucnizá de El Cnirn. El primer saqueo importante íué el ele Ji'ir­
kowitdi. ·Seg(in P. Ka1tle, los manuscritos agenciados por éste se di· 

(16J P. Kahle, ob. ctf Qll� dio ,, J. L. Telcher: flt'b�w prfnled fragmtnt:J 6od· 
ldon Ubrary �ecord 1 (t939··H) p �-236 .. 
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vídcn en dos colecciones : una que fué vendida por él mismo en vida a 
fa Biblíoteca públ ica de Leningrado, y otra que fué adquirida, después 
de su muerte, 1?CJr el mismo ctntro. En las siglas de catalogadón se de­
signan '1Fi:-kowitoh I "  y '1 Pirkowltch n·•, o bien en abreviatura, 
v. gr. "Ms 11 Firk Arab--Heb, Papier Nr. 147-153".  

Para darnos cuenta de la lllagnituñ que revisrió la extratdón de 
manuscri1os llevada a cabo por aciucl hibliorírata genial, basta consi· 
dcrar, como ohserva Kahle1 rpe có1np:irado l!olamcnlr dicha segunda 
colección Je m:inuscritos <le Firkowitcl1 {'OQ todoi> los fondos hebreos 
existentes en el British Muscuin, en l'I ílad1eian Lihrary (Oxford) y I?. 
colecei6n ql1t• pudo recoger Kmnic'Jtt pnra su Vrlus TrJtn111r11t11m /ir· 
braice (Ox íord, 1 776-Bo), resulta ac¡uélln incomparablemente 111ayor en 
número. Y como ya anlcriormentc indiróbamos, la calidad no es cr. 
modo alguno inferior al fl\11mero, y;1 qlll· los catorce manuscritos he­
breos hallados por Kahle en esa co!ecdón, cuya data oscila entre 92<1 
y 1 1 2 1 ,  juega..Tt un papel importantí:lmo al laño de los códices más fa­
mosos. 

Indudablemente: cierto número cie manuscritos de la mencionada co­
lección 11 Firkowitch provienen de la Gntnizá t"airense, aunq_ue por Jos 
procedimientos turbios que este cmplraba para adquirir manuscrito! y 
traficar con t'llos h1viera t'mpeño en ocultar su \•erdadcra procedencia. 
Por de. pronl!>, lit llamada colección A11lo11i110 de la Biblioteca [eningra­
iiense, que comprende r.200 fragme:ntns, proviene con toda seguridad 
de la Gueni2á de El Cairn. '1Certurn cH ex geniza Kairncnsf ortum 
tralKre ea fragmenta quae in collcctione A ntcmin bibliothec.ac publicar 
1.en irtgr.adensis asservanturº, decla ya Kahle en sus mencionados Pro­
legómenos (p. XXlV-XXV) n 

La.s riqueras añejas que yadan en con Cuso cle$ordeo dentro de ta 
Guenizá, después del saqueo definitivo de S. &hetchtcr se enroentrao 

(17) No existe caMlogo nublfcado de JA colección Fltkowlch de Leofngrado. 
A.. E H11rkovy (1839·1919), erudito blbllofe�rlo de dicho centro, que logrd estable4 

cer lo corwcnlente dlscrlmlnoclón entre ta vudod y la flcclón de los holl1'Zli'Ol!I de 
FlrkoWlldt, enriqueciendo la historia y la lllerclun1 iudalca con 1?Sllmable aporta• 
cldn, deJó una lista menuscnlo y un frabalo bub!IC1Sdo en t899, en ruso. acerca de 
la colección Antonino Los calorce manuscritos bíblicos de que hemos hecho men­
cJdn, ion descritos e lluslrodos con facsímiles por P. Kahle 11n M11�orel�n dea We6· 
tena, Stull¡ert. 1 (1927). p, �. 
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depositadas en la Biblioteca de la Universid�d de Cambridge. donde 
llenan an vasto salón, hijo d titulo Taylor-Schechttr 19• 

Israel Lévi, en la segunda parre de su edición de l'EcdlsiosUqut 
(18g8-190t), confiesa que pudo a<lquirir "grice a la llMraiité de M. le 
Baron Edmond de Roth5child, plusicurs ballots d� la.mbcaux de la Guc­
niza du Ca.:irc" (p. r I ). 

Como ana pmeba St!rtsible lfe e..'\a tlis-persión de los fondos gurnizia­
cos, recordaremos que los cuatro fragmentos del Etlcsiá.stiro --disicctl 
membra poel:te- procedentes de aquel dcp6slto se conservan hoy en 
Cambridge, Oxford, Londres y París.. Dien puede as,gurarse que m 
todas las grandes bihlioteca11 de Europa hay pordoncs y fragmentos 
origin:irlos de la Gucnlzá. Lns fondos. m55 importantes son · los del 
Brihsh Museum. la Bodleian Llbrary (O:dnrci). la biblioteca de l'Alll.an­
< t' lsraélite {París), ta UibliotC<'a Nal'ional de Bfrl{n. la de F'rankfart, 
la de Strasb\lrg, Ja de la Academia Hímgan �e CiV\ciu (Budapesl), la 
del Archiduque Ranicr de Viena y sobre to<lo la de Leningrado. Apar· 
te de '!as, la dd Dtops\c College en Ftladelfü u. la dd Jewish Thw'.o­
glcal Seminary e:n Nueva York y la rolecci6n pri,-ada de Jac-k Musrri 
en El Cairo 20• 

A pesar del riguroso secreto profcsionaJ de las autoridades de la 
Bodlcian Lit,rary, hay pruebas de que MIS manusnitos hd)raicos nega­
ron por esta vla de la Gu.cnid. En su catálogo con!'Ja que en rBgo el 
Rev. J Cl1Mltt llc,·6 ciertos folios rlc El Cairo y se atribuye al Dr. Neu­
baotf' (t831 .. 1907), ,.¡cc,_¡,ibliC'tecario desde t868. "d mérito de haber 
reconocido el primt-ro su posible: valor para la lheraturn hcbraka '' 21• 
A propósito de Ja "roriou C'Oincidtncía ., de que los folios del Eclesiás­
tko ingr"CSadO! t1l la Bodlcian:i fu�n precisamente la continuación in­
mediata de los que Mrs. Lt'wls llevó a Cambridge, y del mismo manus­
C1'Ílo, 1li.:c Israel Livi (ob tít p VI); º¿ Dónde se había tenido la for. 

(18) A base del caf41oao redoclado por lc1 Unh,ersldnd de Cambridge, hoce P. 
Kol'lle (o. e., n. 9'<10\ uno llsln dernlloda dt • las m11r111Srrtlo!! y lns colA!!. que Dcllottn• 

{19) Hnlper, De:Jerlpllvr Ca111Jo¡ue of Otnlzab Fragment� fn fJlrf/odt1plt/a, 
19'll4. 

(9)) Onllfldl· Wnrrel. llf> cft. p., XIII. 
C?ll Qo11¡,r11.wor•t'I. nb, cll., p. Xll.-11. Ntubauer, •n An1t/1r1• Oxon/u3/11 

(Semitlc Serle3, oorts 4�. Medl•val /twl�h Chronlclt3 11 t!W,5). Exl:sle un c11l6-
IOifO de lo.5 menuacrllos de ta Ournl� 1n lo l\odlclon Llbrory� A. Ncubouu y A. E• 
Co�I��. CatalollU• of llle H'-"f'V4' H111wacrlpf3 In the /Jodk/4n Llbrory, O�ford' 
11 ( 1906) 
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tuna de topar con ese prtdoso manuscrito ?". los inícladós e.n cuanto 
a la procedencia de lo& manuscritos hebraicos importado11 fragmenta­
riamente a. Europa desde hace alguno1 años no tardaron en ptreatarse : 
era ta famosa Guenizá de El Cairo la que debla de guardar ese tesoro. 

6. Eseozo oE c�TÁLOC'io oe t.A GoEN17.Á 

Fátü es reconocer que, dada la naruratua de la Guenizá, una. tspc­
cie. de "sumidero 11 d e  libros. pergaminos y papiros alll arrojados even.­
tualmcntr sin orden oi concierto para. su definitiva consunción, o como 
tepalblra previ� hasta su ulterior inhumación en et cementerio (que no 
llqó a efectuarse), lejos de ojos humanos, durante tiempo inmmioriaJ, 
su rontet1ido tenla qut formar un Imponcntr- revoltijo, sin igual en las 
promiscuidades blbliográfita!. Et criterio múltiple -que, como dejamos 
indicado, se seguía para d destino a la Gutnizá, según las obras en 
cuesti6n, hahia de aumcnlar todavía más la meuolanza.. Por otra parte, 
no se trata gtt1nalmmk de obras t'.otnpletas, que, s1en<1o manuscritos 
hebraic'.os medievales, en so gn.n mayoría, no dejarían de of nocer, de 
todos modos, dificaltadcs de gran alcaJ'ICe para su elucidación, ••ta pa­
liographie bébraiqoc n'ayant pas encore été constituée" 22, sino que 
precisamente por la índole del lugar, las obras anl sepultadas habían de 
tncontrarse ya ca )a!ltirno.so deterioro, inútiles casi por completo pua 
una lectura nonnal. El poder d�voTador del tiempo, durante más de un 
milenio, consumarla en muclios ca�s la destrucción o agravaríca el d� 
terioro, a pesar de] dima de Egipto tan propicio para Ja conscf'Vacióo 
hasta de los frágiles papiros, frac:cionando además las partes de wu 
obra y diseminándolas en el montón, cuya heterogénea confosión aumen­
taron luego �n sus bú9CJuedas anhelosas los numerosos y variados cx­
ploradorc$ de aquel antro misterioso y amalgamado. En efecto. las su· 
ccsivas cxpforacioncs1 casi valdría decir excavaciones, del Jugar y los 
continuados saqueos l'On absoluta independencia unos de otros. y el 
dtStlno tan múltiple y dispar de los cxpolios, han contribuido enorme­
mente a acrl!CtJUu el tmbrdllo. 

El interesado sigilo que ha acompañado a toda,! esas operacion<'s 't 

(22) Al eabo de 60 111\09 sfi1Je sfeodo verdad ura aF:lrmoelón de l. L�vl tL' l!a• 
e/úl�tlque, 11, t901. p. IX n.), y osl ae ho hecho conator recientemente con ocasión 

de las dlset1alones promovtd1s tn tomo a 101 mas. bebra1co1 descubluloa tunro al 
Mar Muu1o. 
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qt.:e aun pcr<lura en cuanto a constancia en los cxpcdícntes d� adqui&i­
C'ióo de esos manu�ritos por las diversas biblloteca-s y archivos, ha 
puesto un ,·elo todavía más denso sobre esos anriguos depósitos de la 
Gutnil.á de El Cairo. 

En los fondos reunidos co Cambridge, que, a pesar del cuantioso
1Jo1in :.lleg:ido por S. Sdtechtcr, constituyen sólo una parte del tesoro 
a;urniziaco, tentnlm, sin ernbargl1, Wla t:specie de síntesis representati­
\i'I del �st�. Alll se encuentran fragmentos del Eclesiástko en hebrro, 

u·�tos de las J f  cxaplas de Orígenes, trozos de la veni6n de Aqui­
la, porciones biblicas primitivas con puntuación supralincat, fragmen­
tu� litíart;icos, ítem dd Talmud y comentarios aJ mismo, ítc:rn de
;irb:riíos. docunwnto1;, cartas, testamentos y otros frxtos de va� 
:"r bisrórico, ilnrnlttos, cale.ndarios, catálogos, ejercicios y textos 
c>rolarcs, dícciunnrios y gramáticas, obru de cabala, �ilosofia,
'htctlicinn y Magia, fragmentos de textos árabes en caracteres

hebreos, ítem en siriaco, tic., etc. Toda tsla imponente masa de Snuot, 
exponente de la \'Íc.la religiosa, cultural y social de lsrad e.o los siglos
medios. revela en primer l�gar que todas las activicbdes y el cuotidiano 
vivir de los judíos estaban profundamente imbuidos, lo mismo qnc en 
la antigüednd y aun hoy dla en los hogares tradidonaJcs, del sentimien­
to rl'ligioso1 puesto que la presencia de esos libros, docnmmtos y escri­
tos de rodas da.ses en aquel lug"3.r índica que estaban todos ellos esmal­
tados con los nombres de Dios. "Su nombre es santo y terrible ", tli�
d Salmi!lla (Sal. J 1 1'). y los piadosos israelitas lo tenían muy presente 
hasta en esos detalles que nos par� nímios y propios de gente timo-

rata. 1 
Otro camino para darse ru,enta de lG multiplicidad y cuantta del

caudal extra ido de aquella '1 fuente de vida" que era la Gucnii:á, es ta 
mención de algunas de las obras publicadas, relativn a diversos mate­
riales oriundos de alli. Entre éstas y los estudios monográficos, artícu­
los de revista, etc. que ya han visto la luz pública, constituyen copiosa 
literatura, sin contar d sinnúmero de obras que han podido componer­
se gracias a las r-cvclaciones de ciertos libros exhumados dt la Gucniri 
o a la valiosbíma ayuda por ellos prestada, p. c. la misma Biblia ltL­
broi(a de Kittel-Kablc. A continuación transcribimos u.na sucinta lista. 
aparte de las obras anteriormente citadas :  

J;Jurkltt, Pragme11ts of tire Book of King1, occor'díng to tht "'°"'"' 
lotion of "Aqui/(I (Cambridge, �897). 
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t Lévi, L'&cllsia.st"lut ou fo Sa91sse de Jhu.s, fll.v dt Siro, tt�t1 
cr(ginol /IJln't'M, tr'oduit tt (Ornmtntt, 1 (Parls. 1898), lJ (ld.1 1901)

Taylor, HeltrtV.>--Greck Ctriro GcHi:ali Palítt1pust1 (Cambridge 
1900). 

Schcdrtcr, SaadyaM (Cambridge, 1903).
Elbogtn, Sludien ,..,, Gtsrhkhit dts Jfld. GottesditJutl's (Berlln. 

1907). 
Ginzbag, GtAniro: I,  1'ht Ceo11im Md 1l1cir 1hoJo.k1'k writti11gs. 

D, Gncü:alt Stvdit1 {New York, 1910). Jmul1almi Frogmrnts from 
lht Genú:ah (1909). 

David90tl, Saadia'J Polcm t'c ogaúrst Hiwi al-Bolklli (1915).
Ginz.b!rg. Mal11:or Yannoi (New York, 1919) . 
.Mann, Tht lt!'W.S '" Egypt a>td ¡,. Pnltsti"t und1r tire Fntimi.d Ca­

liplis, 1, JJ (Oxford, 1«)20-22). 
Gtnizoh Sludit:s h1 Mn11ory o/ Dr Solo'�" S'h«ltter J, Ginio;­

bcrg, Midrnsh a11d Hoggadah (Ncw York. 1928) JI, Id., Gco,,ir mtd 
<arly Koroitic Halaka-h (Ncw York. 1929). ITf, 0al""idson, Litwgicol 
ond Stóllar Pottry (New York, 1928).

Como ejmiplo d( la copiosa litenro� promovida por los descubri­
minuos de la Gucnizá, notaremos que en la sosochdu obra de Israel
Uvi, L'Eccltsiasltque, compuesta (J. 1898, y ll ,  1901) poco después del 
ducubrinücnto del mismo ea su texto hebreo, ya consigna una veintena 
de obras o estudios sobtt d p.uticnlar en c;ida una de tas dos p:irtts. 

7. CoNSJDUAOONES V S\JCEA�CAS 

Los manuscritas utraídos del dq>6sito sttttto anejo a la Sinagoga 
'Erra de El Caif'1) son los rcst� de una antiqulsima biblioteca o ar· 

chivo, de unos mil años de existencia, de libros viejos y maltrechos. 
cuyo dttcrioro se ngravó y en muchos de ellos se consumó dentro de 
aquel lóbrego recluto. Su número, dadas tss rtduddas dimensiones de 
este, aun cuando tstuvieran ali\ amontonados como despojos mortales 
en la f09& común,  forzosamente habla de ser relativamente limitado : 
puo hay dos drcunstandas que avaloran de modo extraordinario el 
m�rlto de esos manuscritos : su gran antigüedad y la tsc:a.sa cantidad de 
de c:6dkcs hebreos a11.tiguos conservados en todo el mundo. 

Ha.y que tener en cuenta cJ sino auroso del pueblo judfo a partir 
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de Ju Diáspora, continttahlenle perseguido, vejado y atropellado de mil 
modos, sus barrios y sus sinagogas incendiados en épocas de persecu­
ciones, y el encarhiiamíento con que se proscribían sus libros, buscados 
con af6t1 para quemarlos públicatneate en trágicas hogueras. No era so­
lamente el Talmud y otros libros rabtnicos los que corrian esa suerte; 
sino que el httho de estar escritos en una lengua completamente desco­
nocida dd común de los cristianos, entre los cuales, con rarísimas ex­
cepciones, no hube. �ti-lt'n conocleta el hebreo hasta el Renacimiento, 
fué ca� de que lle perdieran mucl1lslmos <:ódices de ven�rable ;ioti­
giii:-dad de la Bi�lia y de todas las rames de la literatura judaica. 

Como base 11umérica muy significativa, recuérdese que el número 
de manuscritos lteh�aicos de In Bibl.ia hoy aistentes, anteriores a la in­
venciéin de In imprenta , '' tle unes t .300, en tallto <1ue los del Nuevo 
Testamento griego llega1t a lo! 4,270 y los de la Vulgata. latina. pnsan 
de 30.000. Eu cuanto a f echtts, ,1 códice hebreo más antiguo (de los 
Prof et.as) dala de. 895 "'• y la mayodn perteneren al siglo X l T :  en cam· 
blo se conservan códict� r,:rlegos neotestamentorios del siglo lV (aparre: 
de algunos papiros de lós slgloir l I t y l T ) ,  y latinos de la Vulgata ctcl 
mismo siglo V en que: nrnrló San J cr6nimo. 

En los paises europeos donde floreció la cultura medieval -Italia. 
Esrnña, Francia, Inglaterra, centro ele Europa-, los lnttumerablcs mo· 
nastcrio!I y centros parroqttiales, los palacios reales y no pocas mansio· 

hes etc nobles aristócratas atesorab:in ric'os {ondos de obras escritura­
rlas, ratrístkas. literarias de la cultura cristiana. juntamente con las 
clásicas grecorromanas. Aun así, la '(>Olllla del tiempo, la incuria y aban­
dono, las guerras, incendit>s, saqueo.s, elementos sel versos y eventuali­
dades de todas dllSes destruyeron parte corislcltra()le ele esos rir¡1tisimos 
tesoros bibliográficos ; pero muc.ho se ha consen'íldo hasta nuestros 
clías. En cambin, tl pueblo judio, perpetuo e.migrnnte de pais en país. 
frecuente "ktima ifc la codicia, depredadones y furor de sus eoemigos, 
¿cómo podría ronservar en tales condiciones sus viejos c6dic" y vene­
rables manuscritos, cuya tenencia impHcaba no pocas veces hasta un 
peligro úe muerte? A un asi, es de justicia reconoter c¡ue gradas a los 
judlos se ha ronservado et luto hebreo de la Sagrada Escritura, la 
"hebrait"a ventas",  -que t1c otro modo habría perecido. Una providencia 

�) Presclrrdimos de 1011 m11nuscrllos hc.bro'cos hotlodos t'n 19·'7 Jttnlo al M11r 
Muerlo, porque lo cuesllón d� su aul�nllddod v do(o e-srd lodovfa aub ludlca y no 
se ha pronunciado el rallo de!lnlllvo. 
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cspeciallsima de Dios ha velado sin duda por él, a través de tantos !il­
glos en los que, después de 'San Jerónimo, no atrajo Ja atenci6n de los 
cristianos hasta los albores re1tacentistas, y el celoso guardián de ese 
sagrado tesoro siguió siendo en los siglos medios, romo en la antigüe­
dad precñstiana, el pueblo judio, .ptregrino del mundo al par que .fiel 
guardador de la lengua santa y los libros inspirados. 

Esos carcomidos y deterlo:rados manuscritos, desechados por inser­
viibles en el fondo• de Ja Gueni.zá ; esos libros de los primeros tiempos 
de la imprenta. mezclados alli en informe mo11t611, que 11ara nosotros 
encierran todavia un valor incaJcufable, como ut ilislmos materiales filo­
lógicos, Jo tienen quizá todavía ma.yor como indice re\'elador de la dc:n­
cia y las letras medievaJe.s. No hay que olvidar que la cultura humana 
no se transmlle de generación en generación solamente por los libros. 
sino también por loa raudales vivos e impetuosos <.Ir: la tradición oral. 
Cuantitativamente esos despojos bibliográficos representan eo muchos 
casos -recordemos los den mil fragmentos deJ botín de Scbechter­
no más que aJgunos huesos sueltos, encontrados al azar1 de los in1po­
nentes animales prehistóricos. Si de Cuvier se 'decía que era C'apa.z de 
reconstruir éstos a base de ñquéllos, la la'bor de Jos filólogos e investi­
gadores heb'Caicos no ha de str otra s.ino reconstruir con esos peque­
ños pero vaUosígjmos restos todo e.J armuón cultural (]�te representan. 

8. CoNSECURNCIAs nLOL6mcAS, a rsToRIOGRÁFrC'As Y 
LIT ERA RlAS 

El trabajo filológico va hoy día adquiriendo un carácter más y más 
positivo y busca la manera ck asentarse sobre s6lidas bases documen­
tales, descartando todo cuanto suponga arbitrarledad, fantasía o c:Lpri­
chosa interpretación individual. La Filologia moderna de las lengllU 
europeas opera sobre los textos aniiguos cada vez más depurados a la 
luz de la critica te...-dual Base {unclninental de la Filologia es la Gramá­
tica histórica, asl como Lo es de la Lingüística la Gramática compara­
da, y también la cientlfka en un área más limitada. Por lo tanto, ta 
Filología ostenta un C"arácter marcadamente histórico, que sólo puede 
sustentarse y aquilatarse sobre auténticos textos críticamente dlsccml­
dos y depurados. La Paleografía es, por consi�uiente, uno de sus aux!· 
liares dicaces; y para formular principios in�onmoviblcs es n�cesario el 
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testimonio vaiioso de los manuscritos antiguos, que son estampa! pe­
trificadas del estado de una lengua en detem1inada époc:a, como ro es
su contenido con respecto a todo el complejo de la vida espiritual, senti­
mientos, cultura, instituciones y vicisitudes omnímodas del pueblo que 
se servia de esa lengu.a. 

Un ejemplo reciente. La e.lave para Ja resolución de tos problemas 
que el reciente hallazgo de manuscritos en las '1roximidades del Ma.r 
Muerto ha suscitado, y sobre los que distan mucho de estar unánimes 
los erudit� que los );an estudiado y de ellos se vienen ocupando., ce¡• la 
determinación clara y tajante. de la data que a los mismos deba adscf"i· 
birse. Esta es la clave del arco que ha de sustentar el edificio, el cual, 
sin ella, se desplomará irremisiblemente. Origenes pudo llevar a cabo 
su obra monumental de las He:xaptas (acrecidas después en parte hast� 
Octaplas y Enneaplas) laborando con el rico fondo de magnJ6cos ma· 
nuscritos que consult6 en la cntoncts subsistente bi'blioteca de Alejan. 
dría y otros mnc:bos que pudo allegar. Y tn nuestros dias, la más aca·
bada edic.16n de la Biblia hebraica (que todav{a no puede llamarse criti­
ca, ni se llama así por sus autores), la de Klttel-Kahle, ha podido rea­
Ji�arse, con ta coJaborac.ión de numerosos y competentes hebraístas, gya­
cias a la eonsufta. y compulsación de muchos y raros manuscritos, pro­
cedentes en gran parte de la Guenizá. Tal ha sido igualmente el cami­
rio seguido en todas los edlciones que hacen época en la historia del • 
Antiguo Testamento, como de cualesquiera otras obru de la literatura 
univérsal. Este esmero y a�udoso afán de exactitud y perfección en 
aquilatar y acrisolar los textos es uDO de los timbres de honor que dis­
tinguen a: la cultura de las Letras en nuestro siglo. 

Entre las obras o fragmentos encontrados en la Guen[zá hay datos 
del máximo interés para conocer la historia de los judíos en Egipto y 
Palestina (cfr. supra Mann, Tht Jews in Egypt . . .  ). En Egipto residie· 
ron, o por allí pasaron como viajeros (era el camino casi obligado de 
Palestina) itlJ'Stres personajes del judalsmo y escritores famosos, que o 
mantenlan correspondenda con su <'Orreligionarios de las más apartadas 
r(g1ones, como Maimónides, o actuaban ele portadores de notkias e ín­
formcs hjstóricos o bien de. agentes de enlace cultural e intercatnbio c:on 
AC"ildemias y cmtros judaicos florecientes. Todo eso dejó su estela 61 
la Gtrenizá. Ade1pás1 un depÓsito de obras de tod�s cla� almacmado 
durante m�l �ños en con fusa hete:rogen�dad u el mejor espejo para 
una visión cateidoscóplca de toda la vida csplril"Ual y vicisitudes hi$t� 
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rlcu de un pathto. Cierto que a1ti se guardaban obras de (ndolc rdigio­
u. o de alguna manen relacionadas (On la reUgi6n ; pet"O ¿puede scña­
lule m la Utttatara del pueblo hebrw y en los episodios de su historia 
algo que n.o lleve el sello de ta tcligión? 

E1 mero enunciado de algunas de las obras cuyo descubrimiento se 
e!ectu6 en la Gacn�á era ya el anuncio revela.dor de nu�vos panora­

mu que podrlan columbrarse en los campos f ccundos de ta literatura 
judaica. La a6rmaci6n de. A. N cubaucr que �oterionnentc dejamos 
�ignad.a (p. t 59), ítlterpreUl. fi�lmmlt' d smtir de todos los eruditos 
y semitiltN que se dieron cuenta del alcance de aquel mtmona.ble ha-
�. 1 

El EclesiástÍ<'o, .cuyo descubrimiento en su texto hebreo marca una 
lecha destacada en los fastos de la litera.tura btblica, al par que encie­
rra enorme utilidad par:i el estudio de Ja lingüística hebrea, "es un roo. 
nmnento de ioatimabte valor para la historia del pensamiento judaico : 
ta d únko testigo inconttastado de las opiniones reinantes en Judes 
durante una lpoca decisin de su descnvolvmiento religioso, a princi­
pios del siglo 11 antes de la era cristiana. El Eclesiástico no! pone de 
mani6csto, no solamcute la conciencia de un judío de ese período oscu­
ro que se ha llamado equjvOC'1damentc: "sueño de Israel ", sino tambim 
las concepciones del sacerdocio de J crusalén; nos hace asistir a los pri­
meros encuentros del helenbmo con el hebraísmo. Fecundo para el tc6-
logo, este descubrimiento lo es aún más para el fil61ogo y el c:xqeta: 
el Edcsiá.stlco hebreo --desde ti momento que está datado ron una 
pttdsl6n casi derta- ofrece un ja!& seguro para l:i historia de la 
Biblia y lai de la lengua hebrea. u .a.. 

Pero no fué é!te el único manuscrito de interés en el campo bíblico 
que se Clthum6 de la Gucnizá. Los imporbntes manuscritos qllc P. Kahle 
manlficsta haber utilizado para Ja prq>araci6n de la tc.reera edición de 
la Biblia l.1b,.oico que lleva· asociado su nombre con el de KituJ, y q11e 
en gran parte son de idéntica procedencia. lo patentizan sobrodamcnte. 
Rdiriéndose a ese depósito, dke el mismo � tos prolegómenos : "Qu• 
in roderum copia sp«:tatissima ctiam multae retiquiae vetustorum eo­
dirum b1blicorum reptrtu sunt, tam eorum qui ex Palestina. quam 
corum qui ex Babylonia provenerunl.. Accedunt aHqua fragmenta abbre­
viatorum tatuum bibticorum_ Quae quidcm fragmenta omnla sa.ecu-

(14) L Uvl, ob. cU. I, p. V. 
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Ju VJ·Vlll exarata cgomet ipsc in opere 0 Massomen des Wcstena11 rt, 
p 66·95 pubUtaví" {p. XXl-X-101). 

Mu no rué solamente �tcri.al bíblico el que apareció en la Gueni­
ú, sino que, como consigna el mismo autor, con los pergaminos y pa­
piros aJU descubiertos .. materiam maximc idoncam ad cognoscendot 
m«tli aevi Iuduos nacti sumUJ sci.cntiamque pwcis deccnniis ante in3u· 
ditlrn .. (il>ld.) Ya hemn1 indicado anteriormente la múltiple variedad 
de matcriu que abarcan los f r.igmentos gucniziacos, relativos a todas 
las ramas literari:is y toda.� las actividades intelectuales de primer orden 
o de menor cu:tnt\a.. Naturalmente que en ese vasto conglomerado de 
matcrtu y documentos ha habido muy diveTsa fortuna : al lado de ma­
nuscritos en buen estado de conservación hay montones de rugosos, su· 
dos y c.arcomidos fragmentos de pergaminos y polpiros. Pero aun entre 
esta al parecer basura pu� hallarse oro y r;añro�. 

Tenemos, pues, en los fondos oriundos de la Gucnid repartidos por 
tantas bibliotec�s un arsenal inmenso de elatos y docummtos (aunque 
la mayoría muy fragmentarios) para la reronstrucd6n del saber judaico 
en los &iglos medievales. Algo y aun mucho se h� tnbajado ya en este 
terreno. a pesar del caodal de conociment0s especiales qttt para tan 
ardua carea !e rtqui�e. y es de justicia rtCOne>«r la loable soüdaricbd 
cicntlfica que entre judíos y cristianos pmide r:n esta laboriosas inws� 
t igaciones. 
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